
  

 

Semana Santa 2021 
TRIDUO PASCUAL 

Solemne Vigilia Pascual  
en la Noche Santa 

4 de abril de 2021 
El discípulo resucita con Cristo 

 
 

 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 

«Oh noche  
 más resplandeciente que el día. 
Oh noche más hermosa que el sol. 
Oh noche más blanca que la nieve. 
Oh noche más brillante que la saeta. 
Oh noche  
más reluciente que las antorchas. 
Oh noche más deliciosa que el 
paraíso. 
Oh noche libre de tinieblas. 
Oh noche llena de luz. 
Oh noche que quitas el sueño. 
Oh noche  
que haces velar con los ángeles. 
Oh noche 
terrible para los demonios. 
Oh noche anhelo de todo un año... 
Oh noche madre de los neófitos...» 
 

San Asterio de Amasea 
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Reflexión teológico-litúrgica 
 
No hay celebración como ésta. No hay noche como esta 
Noche Santa de la Luz eterna que ha invade todo el tiempo y 
el espacio para brillar en la Iglesia para siempre y en las almas 
de los ungidos por el Bautismo. Es la luz divina de la 
Resurrección de Cristo que hace que esta noche ahuyente los 
pecados, lave las culpas, devuelva la alegría a los tristes, como 
lo canta el Pregón Pascual. Precisamente la primera parte de 
esta Vigilia Pascual significa la entrada de esta Luz gloriosa que 
permanece inmutable para que resplandezca en la Iglesia y 
desde ella disipe las tinieblas que puedan existir en la 
humanidad.    
 
En medio de la noche, pero iluminados por el mismo Vencedor 
de la muerte nos disponemos a escuchar la Palabra de Dios, 
en una selección de narraciones sagradas y determinantes de 
la Historia de Salvación. Queda expresado así que permanecer en vela es sinónimo de 
abrir el oído a la voz del mismo Dios. Se trata de la voz divina que ha resonado en el 
mundo desde su Creación, manifiestando el amor eterno de Dios en maravillas 
salvíficas que tienen su culmen en la resurrección de la Palabra hecha carne. Gracias a 
que Cristo permanece vivo entre nosotros, la Palabra de Dios se convierte en vida que 
nos plenifica cada vez que la escuchamos y luz que ilumina nuestros pasos.  
 
La liturgia de esta noche, con el Lucernario y con la Proclamación de la Palabra va 
permitiendo que se encienda en nuestros corazones la Alegría pascual. Es progresivo 
el aumento y la expresión de la alegría, desde la bendición del fuego hasta el canto 
solemne del Pregón Pascual; luego desde la lectura de la Creación y del Éxodo hasta 
el Gloria, el Aleluya y el Evangelio, anuncio sonoro de que el Crucificado ha 
Resucitado. Se trata de un gozo que se transforma en canto de glorificación a Dios 
porque estabamos muertos por el pecado, pero hemos vuelto a la vida.  
 
Para resucitar con Cristo hemos necesitado ser sepultados con Él por el Bautismo. El 
primer sacramento es la garantía de que en nuestra existencia, unida a Cristo, triunfa 
la vida de Dios por encima del pecado y el mal. Esta es la razón por la que la Vigilia 
Pascual es la celebración bautismal por antonomasia por medio del sacramento de la 
regeneración, el ingreso a la Iglesia de nuevos hijos. Y el culmen de nuestra comunión 
con Cristo resucitado es la Eucaristía, memorial del Misterio Pascual, que celebrada en 
esta Noche constituye la meta de todo el Triduo Santo. En ella el mismo Señor de la 
Vida se sienta a la mesa para alimentarnos, manifestar su presencia y decirnos:  
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Yo soy vuestro perdón, yo la Pascua de salvación, yo el cordero inmolado por vosotros, yo 
vuestra purificación, yo vuestra vida, yo vuestra resurrección, yo vuestra luz, yo vuestra 
salvación, yo vuestro rey. Yo soy quien os hago subir hasta lo alto de los cielos, yo soy quien 
os resucitaré y os mostraré el Padre que está en los cielos, yo soy quien os resucitaré con el 
poder de mi diestra (Melitón de Sardes, Homilías sobre la Pascua).   
 
 

Textos proclamados: Comentario al Evangelio1 

 
La atención narrativa de Marcos se centra en el dato concreto y en los 
elementos existenciales. Ciertos detalles prácticos presentan la escena: las 
mujeres, después de ponerse el sol, es decir, pasado el sábado, compraron 
aromas para "embalsamar" el cuerpo de Jesús (el equivalente a completar la 
unción fúnebre). Se ponen en camino, preocupadas (v. 3). Pero la tumba 
aparece extrañamente abierta, a pesar de las dimensiones de la losa que la 
sellaba, creando un clima de sorpresa que crece con la presencia inesperada 
de "un joven" vestido de blanco que aparece allí como esperando a las 
mujeres dentro del sepulcro... El anuncio que hace a las mujeres asustadas 
ayuda a identificarlo, porque "el joven" conoce su miedo y les infunde ánimos, 
como aparece siempre en las manifestaciones sobrenaturales de la Biblia (v. 
6a). Incluso conoce las intenciones de las tres portadoras de los bálsamos. 
Finalmente les revela algo que Triduo pascual de otro modo sería 
incomprensible: Jesús Nazareno, el Crucificado, ha resucitado (v. 6). Es la forma 
más concisa y primitiva del kérygma. Sigue la prueba de la tumba vacía y el 
envío con una misiva a los discípulos, entre los cuales sobresale la figura de 
Pedro: las mujeres, al contar lo acaecido, deberán recordar la cita que les dio 
Jesús en la última cena (Mc 14,28). Jesús, refiriéndose a la profecía de Zacarías, 
se presentó entonces como verdadero pastor. Ahora, resucitado de entre los 
muertos (cf. Hb 13,20), camina delante de su rebaño (Jn 10,4).  
 
El recorrido del evangelio de Marcos se dirige no sólo a testimoniar a Cristo, 
sino también a "provocar" a los oyentes, a nosotros. Estamos llamados como 
las mujeres a buscar a Jesús y a dejarnos sorprender por el anuncio de su 
resurrección, acogiéndolo con fe.  

 
1 AA.VV., Lectio divina para cada día del año, vol. 3, Navarra: Verbo Divino 2011, 481-482.  
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Indicaciones del Magisterio litúrgico de la Iglesia 

 
1. DIRECTORIO HOMILÉTICO 
 
50. Un riquísimo recurso para comprender el vínculo entre los temas del Antiguo 
Testamento y su cumplimiento en el Misterio Pascual de Cristo lo ofrecen las oraciones 
que siguen a cada lectura. Estas expresan, con simplicidad y claridad, el profundo 
significado cristológico y sacramental de los textos del Antiguo Testamento ya que 
hablan de la creación, del sacrificio, del Éxodo, del Bautismo, de la misericordia de 
Dios, de la alianza eterna, de la purificación del pecado, de la redención y de la vida 
en Cristo. Pueden servir de escuela de oración para el homileta, no solo en la 
preparación de la Vigilia Pascual, sino, también, durante el curso del año, cuando se 
encuentren textos similares a los que vienen proclamados en esta noche. Otro recurso 
útil para interpretar los textos de la Escritura es el Salmo responsorial que sigue a cada 
una de las siete Lecturas, poemas cantados por los cristianos que han muerto con 
Cristo y que ahora comparten con Él su vida resucitada. No deberían olvidarse los 
Salmos durante el resto del año ya que muestran cómo la Iglesia interpreta toda la 
Escritura a la luz de Cristo.  

 
 
2. CARTA CIRCULAR SOBRE LAS FIESTAS PASCUALES2 
 
77. Según una antiquísima tradición, ésta es una noche de vela en honor del Señor, y 
la vigilia que tiene lugar en la misma, conmemorando la noche santa en la que el Señor 
resucitó, ha de considerarse como “la madre de todas las santas vigilias”. Durante la 
vigilia, la Iglesia espera la Resurrección del Señor y la celebra con los sacramentos de 
la iniciación cristiana. 
 
a) Significado del carácter nocturno de la Vigilia pascual 
78. “Toda la celebración de la Vigilia pascual debe hacerse durante la noche. Por ello 
no debe escogerse ni una hora tan temprana que la Vigilia empiece antes del inicio 
de la noche, ni tan tardía que concluya después del alba del domingo”. Esta regla ha 
de ser interpretada estrictamente […] 
 
79. La Vigilia pascual nocturna durante la cual los hebreos esperaron el tránsito del 
Señor, que debía liberarlos de la esclavitud del faraón, fue desde entonces celebrada 
cada año por ellos como un “memorial”; esta vigilia era figura de la Pascua auténtica 

 
2 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS, Carta circular sobre 
las fiestas pascuales, 16 de enero de 1988, núms. 77-96. 
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de Cristo, de la noche de la verdadera liberación, en la cual “rotas las cadenas de la 
muerte, Cristo asciende victorioso del abismo”. 
 
80. Ya desde su comienzo la Iglesia ha celebrado con una solemne vigilia nocturna la 
Pascua anual, solemnidad de las solemnidades. Precisamente la Resurrección de Cristo 
es el fundamento de nuestra fe y de nuestra esperanza, y por medio del Bautismo y 
de la Confirmación somos injertados en el Misterio Pascual de Cristo, morimos con Él, 
somos sepultados con Él y resucitamos con Él, para reinar con Él para siempre. Esta 
Vigilia es también espera de la segunda venida del Señor. 
 
b) La estructura de la Vigilia pascual y la importancia de sus diversos elementos y 
partes 
81. La Vigilia pascual tiene la siguiente estructura: Después del lucernario y del pregón 
pascual (que forma la primera parte de la vigilia), la santa Iglesia contempla las 
maravillas que Dios ha hecho en favor de su pueblo desde los comienzos (parte 
segunda o liturgia de la Palabra), hasta que, junto a los nuevos miembros renacidos 
por el bautismo (tercera parte), es invitada a la mesa, preparada por el Señor para su 
pueblo, memorial de su Muerte y Resurrección, en espera de su nueva venida (parte 
cuarta). Nadie está autorizado a cambiar a su arbitrio esta estructura del rito. 
 
82. La primera parte consiste en una serie de acciones y gestos simbólicos que 
conviene realizar con tal dignidad y expresividad que su significado propio sugerido 
por las moniciones y las oraciones pueda ser realmente percibido por los fieles […]. 
Prepárese el cirio pascual que, para la veracidad del signo, ha de ser de cera, nueva 
cada año, único, relativamente grande, nunca ficticio, para que pueda evocar 
realmente que Cristo es la luz del mundo. La bendición del cirio se hará con los signos 
y las palabras propuestas por el Misal o con otras, aprobadas por la Conferencia de 
Obispos. 
 
84. El diácono proclama el pregón pascual, magnífico poema lírico que presenta el 
Misterio Pascual en el conjunto de la economía de la salvación. Si fuese necesario, o 
por falta de un diácono o por imposibilidad del sacerdote celebrante, puede ser 
proclamado por un cantor […].  
 
85. Las lecturas de la Sagrada Escritura constituyen la segunda parte de la Vigilia. 
Describen momentos culminantes de la historia de la salvación, cuya plácida 
meditación se facilita a los fieles con el canto del salmo responsorial, el silencio y la 
oración del sacerdote celebrante. La estructura restaurada de la Vigilia presenta siete 
lecturas del Antiguo Testamento entresacadas de los libros de la Ley y de los Profetas, 
ya utilizadas frecuentemente en las antiguas tradiciones litúrgicas de Oriente y 
Occidente, y dos del Nuevo Testamento, es decir la lectura del Apóstol y del 
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Evangelio. De esta manera, la Iglesia “comenzando por Moisés y siguiendo por los 
profetas”, interpreta el Misterio Pascual de Cristo. Por lo tanto, en la medida en que 
sea posible, léanse todas las lecturas indicadas para conservar intacta la índole propia 
de la Vigilia pascual que exige una cierta duración. Sin embargo, si las circunstancias 
pastorales aconsejan que se reduzcan aún el número de las lecturas, léanse al menos 
tres lecturas del Antiguo Testamento, de manera que estén representadas la Ley y los 
Profetas; nunca se puede omitir la lectura del capítulo 14 del Éxodo, con su cántico. 
 
86. El significado tipológico de los textos del Antiguo Testamento tiene sus raíces en 
el Nuevo y aparece sobre todo en las oraciones que el sacerdote celebrante pronuncia 
después de cada lectura […]. En la repetición de estos diversos elementos manténgase 
el ritmo adecuado para facilitar la participación y la devoción de los fieles. Evítese con 
todo cuidado que los salmos responsoriales sean sustituidos por cancioncillas 
populares. 
 
87. Terminada la lectura del Antiguo Testamento, se canta el himno “Gloria a Dios”, 
se hacen sonar las campanas según las costumbres de cada lugar, se dice la oración 
colecta y de este modo se pasa a las lecturas del Nuevo Testamento. Se lee la 
exhortación del Apóstol sobre el Bautismo entendido como inserción en el Misterio 
Pascual de Cristo. Después, todos se levantan y el sacerdote entona por tres veces el 
“Aleluya”, elevando gradualmente la voz, y repitiéndolo la asamblea. Si fuese 
necesario, el salmista o cantor entona el “Aleluya”, que el pueblo prosigue 
intercalando la aclamación entre los versículos del salmo 117, tan a menudo citado 
por los apóstoles en la predicación pascual. Sigue el anuncio de la Resurrección del 
Señor con la lectura del Evangelio, culmen de toda la liturgia de la Palabra […]. No se 
omita a la homilía, aunque sea breve. 
 
88. La liturgia bautismal es la tercera parte de la Vigilia. La pascua de Cristo y nuestra 
se celebra ahora en el sacramento […] Aun en el caso en que no haya bautizos en las 
iglesias parroquiales se hace la bendición del agua bautismal. Si esta bendición no se 
hace en la fuente bautismal sino en el presbiterio, el agua bautismal debe ser 
trasladada después al baptisterio, donde será conservada durante todo el tiempo 
pascual. Donde no haya bautizos ni se deba bendecir el agua bautismal, hágase la 
bendición del agua para la aspersión de la asamblea, a fin de recordar el bautismo. 
 
89. A continuación tiene lugar la renovación de promesas bautismales introducidas 
por la monición que hace el sacerdote celebrante. Los fieles, de pie y con las velas 
encendidas en sus manos responden a las interrogaciones. Después tiene lugar la 
aspersión: de esta manera los gestos y las palabras que los acompañan recuerdan a 
los fieles el bautismo que, un día, recibieron. […] 
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90. La celebración de la eucaristía es la cuarta parte de la Vigilia, y su punto culminante, 
porque es el sacramento pascual por excelencia, memorial del sacrificio de la cruz, 
presencia de Cristo resucitado, consumación de la iniciación cristiana y pregustación 
de la pascua eterna. 
 
91. Hay que poner mucho cuidado para que la liturgia eucarística no se haga con prisa; 
es muy conveniente que todos los ritos y las palabras que los acompañan alcancen 
toda su fuerza expresiva: […] la plegaria eucarística primera, segunda, tercera, a ser 
posible cantada, con sus embolismos propios […]. 
 
c) Algunas indicaciones de carácter pastoral 
93. Cuídese de tal modo la liturgia de la Vigilia pascual que se pueda hacer llegar al 
pueblo cristiano las riquezas que contienen las plegarias y los ritos; es necesario que 
se respete la verdad de los signos, se favorezca la participación de los fieles […] 
 
95. En el modo de anunciar la celebración de la Vigilia pascual, evítese presentarla 
como el último acto del “Sábado Santo”. Dígase que la Vigilia pascual se celebra “en 
la noche de la Pascua”, y precisamente como una celebración unitaria (insistan en la 
conveniencia de participar en toda la Vigilia).  

 
Elementos para tener preparados 
 
En el lugar de la Bendición del Fuego: 

† Cirio Pascual preparado con sus 
cinco orificios.  

† Bracero, pinzas para recoger 
las brasas, mecha para prender 
el Cirio Pascual, cirios para los 
ministros, naveta e incensario, 
granos de incienso, sonido, 
linterna, punzón, misal.  

 
En la Sacristía: 

† Ornamentos blancos 
 
En el Altar: 

† Manteles Blancos 
† Cirios (no encendidos hasta el 

momento del Gloria) 

 
En la credencia: 

† Lo necesario para la Misa y una 
campanilla para el Gloria 

 
En el Ambón:  

† Texto del Pregón Pascual y 
leccionario.  

† Cerca la base para el Cirio 
Pascual.  
 

En el Presbiterio: 
† Recipiente con agua, caldereta, 

hisopo. 
† Si hay bautismos: Crisma. Ritual 

del Bautismo, toalla y algodón. 
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Esquema de la celebración 
 
Como esta celebración tiene una estructura muy diferente a lo acostumbrado, conviene hacer 
una catequesis litúrgica previa que prepare cada signo especial para favorecer una mejor 
comprensión y participación de los fieles. Antes de comenzar, los fieles se ubicarán en su 
respectivo puesto, con los debidos protocolos, y conservarán su lugar. Al comenzar la Vigilia 
las luces de la iglesia estarán apagadas.  
 
 
Primera parte: LUCERNARIO O SOLEMNE COMIENZO DE LA VIGILIA 

† El presidente y los ministros se dirigen a la puerta de la Iglesia.  
† Saludo del presidente (En el nombre del Padre, etc.).  
† Monición inicial (es presidencial y se encuentra en el Misal).  
† Oración de bendición del fuego.  
† Se hace la preparación del cirio.  
† Se enciende el cirio diciendo: La luz de Cristo, que resucita glorioso…  
† Se toman los carbones de la fogata para el incensario. 
† Inicia la procesión. En la puerta, en la mitad de la iglesia y ante el altar se hace 

la aclamación: Luz de Cristo, con la respuesta del pueblo. En la mitad de la 
Iglesia se encienden los cirios de los fieles.   

† Llegados al altar se hace la aclamación, se coloca el cirio pascual en su lugar y 
se encienden las luces de la iglesia.  

† Quien va a proclamar el pregón pascual pide la bendición.  
† Se inciensan el cirio y el texto del pregón pascual.  
† Se canta el pregón pascual.  
† Se apagan los cirios de los fieles y se disponen a la liturgia de la Palabra.  

 
 
Segunda parte: LITURGIA DE LA PALABRA 
«Deben leerse, por lo menos, tres lecturas del Antiguo Testamento, concretamente de la Ley 
y los Profetas, y cantarse los respectivos salmos responsoriales. Nunca puede omitirse la lectura 
del capítulo 14 del Éxodo (tercera lectura) ni su canto» (Misal, Vigilia Pascual, 21).  
 
† Monición (es presidencial y se 

encuentra en el Misal).  
† Primera lectura (La creación: Gn 1, 1-

2, 2 o 1, 1. 26-31a), el salmo (103 o 
32) y oración conclusiva. 

† Segunda lectura (El sacrificio de 
Abrahán: Gn 22, 1-18; 1-2. 9a. 10-

13. 15-18), el salmo (15) y oración 
conclusiva. 

† Tercera lectura (El paso del mar 
Rojo: Ex 14, 15-15, 1; no se dice 
“Palabra de Dios”), su cántico (Éx 
15) y oración conclusiva.  
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† Cuarta lectura (La nueva Jerusalén: 
Is 54, 5-14), el salmo (29) y oración 
conclusiva. 

† Quinta lectura (La salvación que se 
ofrece gratuitamente a todos: Is 55, 
1-11), el cántico (Is 12) y oración 
conclusiva. 

† Sexta lectura (La fuente de la 
sabiduría: Bar 3, 9-15.31-4,4), el 
salmo (18) y oración conclusiva. 

† Séptima lectura (El corazón nuevo, 
el espíritu nuevo: Ez 36, 16-28), el 
salmo (41-42) y oración conclusiva. 

† Terminada la última lectura del 
Antiguo Testamento se encienden 
los cirios del altar.  

† Se entona el “Gloria” mientras se 
tocan las campanas. 

† Oración colecta. 
† Lectura del Apóstol (Rm 6,3-11).  
† El presidente entona el Aleluya. 
† Salmo responsorial 117, entonado 

por un salmista.  
† Lectura del Santo Evangelio según 

san Marcos 16,1-8.  
† Breve homilía

 
 
Tercera parte: LITURGIA BAUTISMAL  
Hay dos posibles esquemas: 

a. Si hay bautismos o si sólo se 
bendice la fuente bautismal  

† Monición inicial (hay dos opciones 
según: 1) si hay bautismos, 2) si no 
hay bautismos, pero sí se bendice 
la fuente bautismal; la monición es 
presidencial).   

† Se cantan las letanías de los santos.  
† Bendición del agua bautismal (se 

sumerge el cirio pascual en la 
fuente).  

† Si hay bautismos siguen los ritos 
según el ritual de bautismo de 
niños o adultos.  

† Renovación de las promesas 
bautismales (se encienden los 
cirios) y aspersión.  

† Oración de fieles.  
 

b. Si no hay bautismos y solo se 
bendice el agua común.  

† Monición inicial (la monición es 
presidencial).   

† Bendición del agua común.  
† Renovación de las promesas 

bautismales (se encienden los 
cirios) y aspersión.  

† Oración de fieles. 
 
 
Cuarta parte: LITURGIA EUCARÍSTICA 

† Presentación de los dones. Oración sobre las ofrendas.  
† Prefacio I de Pascua. 
† Plegaría Eucarística I o II o III (ver en el Misal las indicaciones para esta noche) 
† Rito de comunión. Oración poscomunión.  
† Bendición solemne (texto propio).  
† Pueden ir en paz, Aleluya, Aleluya…  
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Solemne Vigilia Pascual  
en la Noche Santa  
4 de abril de 2021 
 

Moniciones 
 
Entrada 
La monición es presidencial y se encuentra en el Misal (página 194). 
 
Para la preparación del cirio pascual 
Se hace ahora la preparación del Cirio pascual, símbolo de Cristo Resucitado, 
en este año 2021, año de la Familia y de san José. Escuchemos para captar el 
significado de este momento.    
 
Para el Pregón pascual 
Luego de pasar de las tinieblas a la Luz de Cristo que resplandece en este lugar, 
escuchemos el canto gozoso de la Iglesia que proclama la grandeza de esta 
Noche Santa de la Resurrección del Señor.   
 
Liturgia de la Palabra 
La monición es presidencial y se encuentra en el Misal (p. 204). Para el “Gloria” y el 
“Aleluya” el sacerdote explica brevemente con sus palabras el sentido de esos momentos. 
 
Liturgia bautismal – renovación de las promesas bautismales 
Las moniciones son presidenciales y se encuentran en el Misal (p. 215). 
 
Presentación de los dones 
Cristo resucitado desea comer esta Pascua con nosotros, memorial que nos 
dejó antes de su entrega y que ahora realizamos para celebrar que se ha 
levantado victorioso sobre la muerte, librándonos del mal. Exultemos con toda 
la Iglesia que entona esta acción de gracias por el Misterio Pascual.    
 
Comunión 
Recibir la comunión eucarística en esta noche es llevar a plenitud nuestro 
bautismo y resucitar con Cristo para andar en la vida nueva que nos otorga.  
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Solemne Vigilia Pascual  
en la Noche Santa  
4 de abril de 2021 
 

Oración universal 
 
Iluminados por Cristo Resucitado, vivificados por su Palabra y regenerados por 
su bautismo, ahora suplicamos por la humanidad, llenos de alegría y esperanza 
al celebrar la Pascua de este año de san José y de la Familia. Aclamemos:    
 
R/.  Aleluya, aleluya, es la fiesta del Señor; aleluya, aleluya, el Señor resucitó.  

 
† Que Cristo Resucitado sea la alegría que llene el corazón de todos los 

miembros de la Iglesia, ya que Él ha prometido estar con sus discípulos 
todos los días hasta el fin del mundo.  

† Que Cristo Resucitado llene de su amor al Papa, a nuestro obispo y a los 
sacerdotes para que sean verdaderos pastores según su corazón.  

† Que Cristo Resucitado sea la esperanza de una vida en plenitud para 
cada nación de la tierra y para cada persona en su anhelo de felicidad. 

† Que Cristo Resucitado sea la fuerza para todos aquellos que padecen 
las consecuencias de la pandemia, especialmente los enfermos, los 
pobres, los desempleados, los que han visto frustrados sus proyectos.  

† Que Cristo Resucitado conceda la vida eterna de todos aquellos que 
han fallecido por el coronavirus y consuele a sus parientes y amigos.  

† Que Cristo Resucitado habite en todas las familias para que sean 
verdaderas iglesias domésticas y vivan unidos en la fe y el amor.  

† Que Cristo Resucitado renueve en nosotros el entusiasmo de haber sido 
sepultados con Él en su muerte para resucitar con Él a la vida nueva.  

 
Señor y Dios nuestro, tú, que, por el poder del Espíritu, 
has resucitado a Jesús del reino de los muertos, 
para tu gloria y para nuestra salvación, 
escucha la oración que la Iglesia te dirige en esta santa noche, 
apoyada en la intercesión del mismo Jesucristo tu Hijo, 
que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.  


